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CONTINUACION,

La salida.de Sevilla de Don Pedro 
él Cruel en a ¡mlla épo'ca caballeresca 
de la h stor-a de España, antes que la 
noche de la tiranía y del fanatis no se 
bu.lies: esteudi losobra ¡a ti rra, fué un 
motivo de congratulación para todas las 
clases del pueblo, que con seriales de a- 
legria celebraban la apro.,i nacionde los 
victo-iosos Du Gu.s iin y Don Enrique: 
pero d jubilo duró porotal reflecsior 
nar algunos, que Don Pedro podría sosr 
tener la’ fortaleza del palacio del Alca- 
zar é interrumpir cualesquiera síntomas 
de a’egria, que les fu? sé poco agra 
dable. . í •;

Pero como las i oticias reunían la 
fuerza que Don Pedro se había retira­
do, al triste silencio que se observaba 
sueedtó bien pronto la feroz tempestad 

de la impaciencia é ira popular. L08 
vivas al r<y Enrique que habían co­
menzado por un murmullo sordo, hi­
rieron de repente los oidos atrevidamen­
te, mezclándose y conf undiendose con 
las execraciones á su rival, y las voces 
de venganza.

Unos poo. s de los mas resueltos, 
que formaban el núcleo de uu popula­
cho, habiéndose reunidos en las calles, 
pronto llamaron á un gefe: y un atre­
vido carnicero, según ñas in'or a¿n, d e 
aspecto siniestro y feroz, presentándose 
á ellos, ofrecióse á conducirlos; cuya 
propuesta fue admitida inmediatamen­
te. En medio de los atronadores gritos, 
y el ruido infernal de mil ele neqtosde 
discordia, entraron por los hermosos 
pis os, viniendo á su cncuen ro un se­
gundo populacho, pro redente de las ca- 
Hes bajas de la Macarena. En vez de 
r-moir sus fuerzas para .cumplir el ob­
jeto de as dt ir el Alcázar, empren lie- 
ron nna fu rte lucha á di) de cercior ir­
se1 cual délos dos pqrtidos beligerantes 
debía llevar la preferencia: rendidas y 
agotadas sus fuerzas los dos geh 8 pro- 
pusi ron una tregua, mientras sus se­
ca c.s se reponían y al jab n del equi­
po los muertos y beri los Eaton es, el 
gefe rival propuso ata ar a t reuel oro 
p ro el c irnicTo dio orden para empe- 
z r por el viejo Alcázar, en donde el ti-
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rano y su querida habían tenido sus de­
testadas orgias,y perpetrado tantas cruel­
dades qne clamaban venganza.

Al llegar al palacio de la fortaleza 
que se citaba ante su vi-ta en toda su 
antigua fuerza y graikliotiJad, prorrum­
pieron en giros aterradores, y daudo 
el gefe la voz de ataque- y destrucción 
de tobo vestigio de la que tubo parte 
en la muerte de su reina, emprendie- 
lon el asalto* Habiendo forzado la en­
trada llamada la Montería, derribaron 
primero las amias de Castilla, y ade­
lantáronse á gooar el interior de las 
magnificas habitaciones, y ricamente i- 
dormdas jalonee.. Aun jue poderosamen­
te aseguradas sus puertas por los que 
habían buido precipitadamente, los fuer­
tes cerrojos y barran despren i rotise co­
mo cañas á impulso del huracán des­
tructor. Pero al querer penetrar fueroo 
heridos de asombro y admiración: la es­
paciosa galería con sus cien columnas 
de marmol: la sala de audiencia ador­
nada de arabescos csqui&itos, bellos mo­
saicos, ricos stuecos, pinturas y esta­
tuas de los mas celebres maestros que 
daban un realze caei mágico á las comi­
zas laboriosamente adornadas, todos es­
tos objetos lujosos al par que encanta­
dores detuvieron los pasos de los mal­
vados, quienes reponiéndose bien pres­
to comenzaron la obra de la destrucción 
como furias infernales apobera las de un 
hermoso paraíso, qu? por largo tiempo 
había desafiado su poder. Malogradas 
sus esperanzas en el descubrimiento de 
los tesoros, desahogaron su furor sobre 
los esplendidos tapices, las soberbias pie­
les, y otros preciosos regalos, tributo de 
los Reyes moros.
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¿Qné sonido misterioso, 
Delicioso,
En mi oido resonó?
¿Porque se agita mi pecho 
Satisfecho
Y mi mente fascinó?

Veo cruzar una sombra
Por la alfombra
Del solitario jardín,
Se detiene.:, ya ha partido,
Y ha cojido
Una rama de jazmín.

Rápidamente se aleja
Y me dej ....
Es un jóv n trovador;
Aun se percibe su lira,
Y aun me mira,
Mas no verá mi dolor.

Ya cruzó el hermoso prado 
Perfumado,
Del todo despareció;
!Ah! de su lira el sonido
Apetecido,
En el aire se perdió.

Si vuelves cuando la aurora 
Seductora
Baile de luz el vergel, 
Te daré un ramo de rosas 
Olorosas
Y coronas de laurel:

Y sobre el césped sentado,
A mi lado:
Verás la cándida flor,
Y el arroyo cristalino
Peregrino
Donde bebe el ruiseñor.

Mas ¡ay Dios! mi triste acento
Solo el viento
Que murmura escuchará


